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1 – Construyendo el mundo según la sabiduría 

 
 

LA SABIDURÍA DE DIOS INSPIRA FELICIDAD
1 

 
CONSTRUYENDO EL MUNDO SEGÚN LA SABIDURÍA 

 
(Sir 6,7-10.14-17; 22,19-22.24 y 9,10; 37,7-15; 5,1-8; 7,32-36; 4,9-10) 

 
 
 
 
Premisa 
 

Continuamos con nuestra catequesis sobre el libro del Siracides; una catequesis, en este 
caso, dirigida sobre todo a reflexionar sobre cómo vivir las relaciones sociales: en primer lugar 
las amistades, pero también las relaciones en otras formas diferentes de agregación: en el 
mundo del trabajo, la economía, la política... 

 
 

 
I. ESCUCHAR LA PALABRA 
 
 

Siracides  
 
Sir 6,7-10.14-17  
 

 7si quieres un amigo, comienza por probarlo, 
  no confíes enseguida en él; 
 8porque hay amigos de un momento 
  que no duran en tiempo de peligro; 
 9hay amigos que se vuelven enemigos 
  y descubrirán tus peleas para avergonzarte; 
 10 hay amigos que acompañan en la mesa 
  y no aparecen a la hora de la desgracia; 
 14El amigo fiel es refugio seguro; 
  quien lo encuentra, encuentra un tesoro; 
 15un amigo fiel no tiene precio 
  ni se puede pagar su valor; 
 16un amigo fiel es algo maravilloso: 
  quien respeta a Dios lo consigue; 
 17el que teme al Señor encamina su amistad 
  porque su amigo será como es él. 

 
 
 
 
                                            
1 Textos de referencia: Arcidiocesi di Milano, La Sapienza di Dio ispira la felicità, Ed. In dialogo 2020;  
Maria Carmela Palmisiano, Siracide, Ed. San Paolo 2016 
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22,19-22.24 y 9,10   
 

 19Quien hiere el ojo saca lágrimas, 
  quien hiere un corazón revela sus sentimientos; 
 20 quien tira piedras a los pájaros los espanta, 
  quien critica a un amigo destruye la amistad. 
 21Aunque hayas empuñado la espada contra el amigo, 
  no pierdas la esperanza, que aún hay remedio; 
 22aunque hayas abierto la boca contra el amigo, 
  no temas, puedes reconciliarte; 
  en cambio, insultos, desprecios, descubrir secretos 
  y golpes a traición ahuyentan al amigo. 
 24Antes de prender, el horno echa vapor y humo; 
  antes de la sangre hubo insultos. 

 
 9,10 No abandones al amigo de mucho tiempo, porque al nuevo no lo conoces; 

 amigo nuevo es vino nuevo: deja que envejezca y lo beberás. 
 
 
 
37,7-15  
 

 7Todo consejero indica el camino, 
  pero hay quien aconseja en propio provecho; 
 8cuidado con quien da consejos, 
  entérate primero de sus intereses; 
  porque también él piensa en sí mismo, 
  en cómo sacar provecho; 
 9a lo mejor te dice: Vas por buen camino, 
  y luego se pone a observar tu ruina. 
 10 No consultes con tu enemigo 
  ni cuentes tus propósitos al que te envidia: 
 11con la mujer, acerca de su rival; 
  al que busca botín, sobre la guerra; 
  con el comerciante, acerca de negocios; 
  al que compra, sobre una venta; 
  con el tacaño, acerca de generosidad; 
  al cruel, acerca de perdonar; 
  con el ocioso, acerca de un trabajo; 
  al empleado por un año, sobre la cosecha; 
  con el servidor perezoso, acerca de la tarea: 
  no te fíes de tales consejos, 
 12sino del hombre que siempre respeta a Dios, 
  y sabes que guarda los mandamientos, 
  que siente como tú sientes, 
  y si tropiezas, te ayudará. 
 13Recibe también el consejo de tu corazón, 
  pues, ¿quién te será más fiel que él? 
 14El corazón del hombre le informa de la oportunidad 
  mejor que siete centinelas que vigilan en las alturas. 
 15Y después de todo, suplica al Señor 
  que dirija tus pasos en la verdad. 
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5,1-8  
 

 1No confíes en tus riquezas ni digas: Me basto a mí mismo; 
    no confíes en tus fuerzas para seguir tus caprichos; 

 2no sigas tus antojos y codicias 
  ni camines según tus pasiones. 
 3No digas: Nadie puede contra mí, 
  porque el Señor te pedirá cuentas; 
 4no digas: He pecado, y nada malo me ha sucedido, 
  porque él es un Dios paciente. 
 5No estés tan seguro de su perdón 
  para seguir cometiendo pecado tras pecado. 
 6No pienses: es grande su compasión y perdonará mis muchas culpas; 
  porque tiene compasión pero también se enoja,  
  y su ira recae sobre los malvados. 
 7No tardes en volverte a él dejando pasar los días; 
  porque su furor brota de repente, 
  y el día de la venganza perecerás. 
 8No confíes en riquezas adquiridas injustamente, 

  que no te servirán el día de la desgracia. 
 
 
7,32-36 y 4,9-10  
 

 32Extiende la mano también al pobre, 
  para que sea completa tu bendición; 
 33sé generoso con todos los vivos 
  y a los muertos no les niegues tu piedad; 
 34no des las espaldas a los que lloran 
  y guarda luto con los que están de luto; 
 35no abandones al que está enfermo, 
  y él te querrá. 
 36En todo lo que hagas piensa en el final, 
  y nunca pecarás. 
 4,9libra al oprimido del opresor 
  y no te repugne hacer justicia. 
 10 Sé padre para los huérfanos y como un marido para las viudas, 
  y Dios te llamará hijo, tendrá piedad y te librará de la fosa. 
 

 
1. El contexto 
 
 Después de los consejos sobre cómo transmitir la fe a las nuevas generaciones – y por 
tanto después de haber abordado el tema profundamente sentido de la relación padres-hijos – 
la mirada del sabio Ben Sira se amplía ahora a las otras relaciones que forman ese tejido que 
es nuestra vida. 
 
 Ciertamente queremos tener buenas relaciones con todos, pero es inevitable que podamos 
cultivar mejor solo un número limitado. Quien es "amigo de todos", al final no es amigo de 
nadie. 
 
 Incluso Jesús, aunque amaba a todos y habiendo venido a salvar a todos, tenía algunos 
amigos especiales: Pedro, Santiago y Juan, María Magdalena, Marta y María ... 
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 Sin embargo, estas amistades no deben convertirse en experiencias exclusivas; por el 
contrario, deben servir de taller para reflexionar y ejercitar aquellas atenciones y virtudes que 
sirven para construir buenas relaciones con todo el mundo. 
 
 Esto también vale en los ámbitos de la economía y la política: campos de la concreción más 
difícil: las diferencias sociales, el trabajo, la gestión de los bienes, el servicio de la comunidad 
en forma de autoridad...   
 
 Se trata indiscutiblemente de ámbitos laicos, pero como la Palabra de Dios es una palabra 
encarnada y el Dios de la Biblia es el Dios de la historia, lo que nos ofrece son criterios y 
principios de justicia más que aceptables tanto para los creyentes como para los fieles de otras 
religiones o simplemente justos. 
 
 Exactamente, como nos muestra a menudo la experiencia y como Jesús mismo señala sin 
rodeos en la parábola del juicio (Mt 25)  
 
 
 
2. El mensaje 
 
¿Qué dice el autor? ¿Qué nos enseña? ¿Cómo lo enseñas? 
 
 
A. Quien encuentra un amigo encuentra un tesoro (6,7-10.14-17; 22,19-22.24 y 9,10) 
  
 v. 6,14. Aquí encontramos el famoso refrán: «quien encuentra un amigo encuentra un 
tesoro». No pocas veces los dichos de la Biblia se han convertido en parte del lenguaje 
colectivo, compartido por creyentes y no, a menudo sin siquiera saber que provienen de la 
Biblia. 
 De hecho, estos refranes se imponen no por la autoridad de su origen (la Biblia) sino por la 
evidencia de la verdad que contienen. 
 
 Así que para Ben Sira, la verdadera amistad es compartir, escuchar, confrontar, confiar. 
 
 v. 6,17. Sin embargo, los amigos no entran por casualidad en nuestras vidas: debemos 
saber reconocerlos, elegirlos y cuidarlos. 
 
 Eso me hizo recordar lo que dice el zorro al principito sobre "su" rosa, en el famoso cuento 
de Antoine De Saint-Exupéry: 
 
 El zorro dijo al principito: «Vete a ver las rosas; comprenderás que la tuya es única en el 
mundo. Volverás a decirme adiós y yo te regalaré un secreto».  
 El principito se fue a ver las rosas a las que dijo: «No son nada, ni en nada se parecen a mi 
rosa. Nadie las ha domesticado ni ustedes han domesticado a nadie. Son como el zorro era 
antes, que en nada se diferenciaba de otros cien mil zorros. Pero yo le hice mi amigo y ahora 
es único en el mundo».  
 Las rosas se sentían molestas oyendo al principito, que continuó diciéndoles: «Son muy 
bellas, pero están vacías y nadie daría la vida por ustedes. Cualquiera que las vea podrá creer 
indudablemente que mí rosa es igual que cualquiera de ustedes. Pero ella se sabe más 
importante que todas, porque yo la he regado, porque ha sido a ella a la que abrigué con el 
fanal, porque yo le maté los gusanos (salvo dos o tres que se hicieron mariposas ) y es a ella a 
la que yo he oído quejarse, alabarse y algunas veces hasta callarse. Porque es mi rosa, en 
fin». 
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 Ya, pero que tien a que ver el Señor con todo esto? 
 
 El Señor está en todo esto, no solo porque al ofrecernos la sabiduría nos ofrece también los 
criterios para reconocer quién merece ser nuestro amigo, sino y sobre todo porque con la 
sabiduría nos hace capaces de ser amigos de los demás. 
 Aquellos que no tienen amigos, entonces, no deberían culpar tanto al mundo (o al Señor), 
sino preguntarse primero qué tan amigable son ellos. 
 
 v. 22,22. Un amigo también puede cometer errores y nosotros podemos equivocarnos con 
los amigos: es inevitable porque nadie es perfecto.  
 ¿Entonces la amistad tendría que acabarse por esto? No. Si la amistad es verdadera (es 
decir, si es dotada de sabiduría) no, porque la sabiduría nos enseña también a perdonar. 
 
 ¿Recordamos lo que Jesús dijo a Pedro? «Entonces se acercó Pedro y le preguntó: “Señor, 
si mi hermano me ofende, ¿cuántas veces tengo que perdonarle? ¿Hasta siete veces?”. Le 
contestó Jesús: “No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete”» (Mt 18,21-22). 
 
 Esto obviamente no significa dejar que los demás abusen de nosotros, sino saber siempre 
ofrecer nuevas oportunidades cuando la actitud del otro es sincera. 
 
 v. 6,7. Por eso, la prudencia es también un "ingrediente" de la verdadera amistad. No se 
trata de poner trampas, sino de no apresurarse a entablar una relación ingenua.  

Al igual que con la rosa del principito, la amistad lleva tiempo para construirse. 
 
 
 
B. Muchas voces a nuestro alrededor (internet, TV, periódicos, publicidad ... chismes): ¿a 
quién escuchar? (37,1-15) 
 

La red de relaciones en la que estamos inmersos también incluye toda la información que 
intercambiamos continuamente.  
 

Obviamente Ben Sira no habla de internet, televisión y publicidad, sino de consejos y 
consejeros ... Por cierto, ¡incluso hoy en día hay alguien que llama a la publicidad «consejos 
para ir de compras»! 
 

Bueno, la invitación de la sabiduría es a la prudencia, es decir, a formarse una sana 
capacidad crítica y no "beber" todo lo que se nos dice. 
 

Pero hay que admitirlo: en los ejemplos, Ben Sira es un poco despiadado e incluso divertido! 
 

De toda manera, el concepto es claro: estar atentos y pedir a Dios en la oración el don del 
discernimiento, para distinguir el bien del mal. 
 
 
C. Riqueza... (5,1-8) 
 

La riqueza constituye un doble peligro: 
 

- altera el orden constituido por Dios, es decir el orden del universo, que Él creó para que 
todos tengan lo necesario para vivir bien y con dignidad 

 
- empuja a quien la posee a confiar excesivamente e ingenuamente en ella, hasta el punto 

de creerse autosuficientes, ¡incluso para con Dios!  
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Por ello nunca hay que olvidar la advertencia de Jesús:  
 

«Pero, ¡ay de ustedes, los ricos!, porque ya tienen su consuelo. ¡Ay de ustedes, los que 
ahora están saciados!, porque pasarán hambre» (Lc 6,24-25).  
 

Y San Ambrogio se hace eco de Él (C.340-397):  
 

«¡Ay ricos! ¿Hasta dónde pensáis llevar vuestra codicia insensata? ¿Es que sois acaso los 
únicos habitantes de la tierra? ¿Por qué expulsáis de vuestras posesiones a los que tienen 
vuestra misma naturaleza y reivindicáis para vosotros solos la posesión de toda la tierra? [...] 
Cuanto más tienes más deseas. Y aunque lo adquirieras todo seguirías siendo un indigente: 
pues la avaricia se inflama con el lucro en lugar de extinguirse. [...] Muchos ricos decís que no 
debemos bendecir al que dios maldice y quiere que pase necesidad. Pero yo te digo que los 
pobres no son malditos. [...] La tierra es de todos, no sólo de los ricos. Pero son muchos más 
los que no gozan de ella que los que la disfrutan. Lo que das al necesitado te aprovecha 
también a ti. [...] (Porque) es el propietario el que debe ser dueño de la propiedad y no la 
propiedad señora del propietario. (Libro de Nabot el israelita, PL 14, 765ss).  
 
 
D. ... y responsabilidad social, sobre todo hacia los pobres (7,32-36; 4,9-10)  
 

Al contrario, la sabiduría nos lleva a reflexionar sobre la verdad de la vida que acaba (v. 
7,36) y por lo tanto a comprender cómo necesitamos la bendición del Señor, conscientes de 
que la obtenemos en plenitud solamente por la solidaridad con los más necesitados. 
 
 
E. Jesús vivió la amistad con fuerza 
 

Jesús creyó tanto en la amistad que no la retiró ni siquiera a Judas en el mismo momento de 
la traición: «Acercándose a Jesús Judas le dijo: “¡Buenas noches, maestro!”. Y le dio un beso. 
Jesús le dijo: “Amigo, ¿a qué has venido?”» (Mt 26,49-50) 
 

Y creyó tanto en la amistad que la enseñó y incluso comandó:  
 
«Éste es mi mandamiento: que se amen unos a otros como yo los he amado. Nadie tiene 

amor más grande que el que da la vida por los amigos. Ustedes son mis amigos, si hacen lo 
que yo les mando. Ya no los llamo sirvientes, porque el sirviente no sabe lo que hace su señor. 
A ustedes los he llamado amigos porque les he dado a conocer todo lo que escuché a mi 
Padre. No me eligieron ustedes a mí; yo los elegí a ustedes y los destiné para que vayan y den 
fruto, un fruto que permanezca; así, lo que pidan al Padre en mi nombre él se lo concederá. 
Esto es lo que les mando, que se amen unos a otros» (Jn 15,12-17) 
 
 
II. MEDITACIÓN 
 
1. Dios 
 
- El verdadero gran amigo es Dios. ¿Qué tipo de relación tengo con Dios? ¿Lo siento cerca?      
  ¿siento que puedo confiar en él?  
 
- ¿Es Jesús el modelo de amigo que trato de imitar? 
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2. La vida mia y del mundo  
 
- ¿Considero la amistad como la mayor riqueza de la vida? 
 
- ¿Con qué criterio elijo a mis amigos? 
 
- ¿Qué tipo de amigo estoy tratando de ser? ¿En qué modelo de amistad me inspiro? 
 
- ¿Considero la justicia social un criterio para evaluar la bondad de una sociedad y para 
construir un mundo mejor? 


